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E
ste domingo 12 de abril, Se-
gundo Domingo de Pascua, 
como Iglesia celebramos el 
Domingo de la Divina Mise-

ricordia, instituido por el papa San 
Juan Pablo II el 30 de abril del año 
2000, esta devoción nos enseña a 
ser misericordiosos.
Nuestro arzobispo Miguel Lenihan, 
en su programa “Apacienta mis Ove-
jas”, que se transmitió por Radio Luz 
el viernes 10 de abril a las 7:00 a.m. 
y que se realizó a través de la plata-
forma de zoom, recordó que Cristo 
vino para enseñarnos el rostro mise-
ricordioso del Padre. 
“A través del evangelio Cristo nos en-
seña la misericordia, desde la Cruz 
Cristo dice: Padre perdónales”, él fue 
capaz de personarlos y tener miseri-
cordia, también al buen ladrón desde 
la cruz le dijo “Hoy estarás conmigo 
en el paraíso”; fue misericordioso 
con la mujer adúltera, Cristo dijo: 
“Nadie te ha condenado, yo tampo-
co te condeno” restauró su vida y su 
dignidad” recordó el arzobispo.
Monseñor Miguel señaló que hace 
algunos años la Iglesia fue convoca-
da al año de la Misericordia, además 
recordó que al final del Sínodo, el 
Papa Francisco dijo que quería una 
Iglesia Misericordiosa y Misionera. 
“Este domingo que celebramos el 
Domingo de la Divina Misericordia y 
que recordamos a la hermana Faus-
tina y sus revelaciones pensemos en 
Dios, acerquemos al trono de la mi-
sericordia, en la Iglesia Dios ofrece la 
Misericordia a través del sacramento 
de la reconciliación. 
“Vivamos cada día la misericordia 
como buenos cristianos”. 

La devoción a la Divina Misericordia
La devoción a la Divina Misericordia 
se ha extendido ampliamente en la 
Iglesia especialmente después de 
que el Papa Juan Pablo II canonizara 
a Santa Faustina Kowalska, surgió a 

partir de las revelaciones recibidas 
por Santa Faustina (1905-1938), una 
religiosa polaca de la Congregación 
de las Hermanas de Nuestra Seño-
ra de la Misericordia. Jesucristo se 
le manifestó pidiéndole transmitir al 
mundo la inmensidad de su miseri-
cordia.
Durante esta festividad, los fieles 
participan en oraciones especiales, 
como la Coronilla de la Divina Mise-
ricordia y reflexionan sobre el men-
saje de la misericordia y el perdón 
divino. En esta fiesta se conmemora 
la misericordia infinita de Dios hacia 
la humanidad.

¿Qué son las obras de misericordia?
Las obras de misericordia son accio-
nes caritativas mediante las cuales 
ayudamos a nuestro prójimo en sus 
necesidades corporales y espiritua-
les. 
El ejercicio de las obras de misericor-
dia comunica gracias a quien las ejer-
ce. En el evangelio de Lucas Jesús 
dice: “Dad, y se os dará”. Por tanto, 
con las obras de misericordia hace-
mos la Voluntad de Dios. Por otro 
lado, las buenas obras son también 
una manera de ir borrando la pena 
que queda en el alma por nuestros 
pecados ya perdonados. 
Las obras buenas son, por supues-
to, las Obras de Misericordia. “Bien-
aventurados los misericordiosos, 
pues ellos alcanzarán misericordia” 
(Mt.5, 7), es una de las Bienaventu-
ranzas.
Además, las Obras de Misericordia 
nos van ayudando a avanzar en el 
camino al cielo, porque nos van ha-
ciendo parecidos a Jesús, nuestro 
modelo, que nos enseñó cómo debe 
ser nuestra actitud hacia los demás. 

La Iglesia católica nos propone 14 
obras de misericordia, son siete 
obras corporales y siete espirituales.

La Iglesia celebra hoy la devoción 
de la Divina Misericordia
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Obras de misericordia  
corporales:
1.- Dar de comer al hambriento 
y
2.- dar de beber al sediento

Estas dos primeras se comple-
mentan y se refieren a la ayuda 
que debemos procurar en ali-
mento y otros bienes a los más 
necesitados, a aquellos que no 
tienen lo indispensable para po-
der comer cada día.
San Juan Bautista, según recoge 
el evangelio de san Lucas, reco-
mienda: «El que tenga dos túni-
cas que las reparta con el que no 
tiene; el que tenga para comer 
que haga lo mismo» (Lc 3, 11).

3.- Dar posada al peregrino
En la antigüedad el dar posada 
a los viajeros era un asunto de 
vida o muerte, por lo complica-
do y arriesgado de las travesías. 
No es el caso hoy en día. Pero, 
aun así, podría tocarnos recibir a 
alguien en nuestra casa, no por 
pura hospitalidad de amistad o 
familia, sino por alguna verdade-
ra necesidad.

4.- Vestir al desnudo

Esta obra de misericordia se diri-
ge a paliar otra necesidad básica: 
el vestido. muchas veces, se nos 
facilita con las recogidas de ropa 
que se hacen en parroquias y 
otros centros. A la hora de entre-
gar nuestra ropa es bueno pen-
sar que podemos dar de lo que 
nos sobra o ya no nos sirve, pero 
también podemos dar de lo que 
aún es útil.

En la carta de Santiago se nos 
anima a ser generosos: «Si un 
hermano o una hermana están 
desnudos y carecen del susten-
to diario, y alguno de vosotros 
les dice: “Id en paz, calentaos o 
hartaos”, pero no les dais lo ne-
cesario para el cuerpo, ¿de qué 
sirve?» (St 2, 15-16).

5.- Visitar al enfermo

Se trata de una verdadera aten-
ción a los enfermos y ancianos, 
tanto en el aspecto físico, como 
hacerles compañía.
El mejor ejemplo de la Sagrada 
Escritura es el de la Parábola del 
Buen Samaritano, que curó al 
herido y, al no poder continuar 
ocupándose directamente, con-
fió los cuidados que necesitaba 
a otro a quien le ofreció pagarle. 
(ver Lc 10, 30-37).

6) Visitar a los encarcelados

Consiste en visitar a los presos 
y prestarles no sólo ayuda mate-
rial sino una asistencia espiritual 
que les sirva para mejorar como 
personas, enmendarse, aprender 
a desarrollar un trabajo que les 
pueda ser útil cuando terminen 
el tiempo asignado por la justi-
cia, etc.
Significa también rescatar a los 
inocentes y secuestrados. En la 
antigüedad los cristianos paga-
ban para liberar esclavos o se 
cambiaban por prisioneros ino-
centes.

7) Enterrar a los difuntos
Cristo no tenía lugar sobre el que 
reposar. Un amigo, José de Ari-
matea, le cedió su tumba. Pero 
no sólo eso, sino que tuvo valor 

para presentarse ante Pilato y 
pedirle el cuerpo de Jesús. Tam-
bién participó Nicodemo, quien 
ayudó a sepultarlo. (Jn 19, 38-
42)
Enterrar a los muertos parece un 
mandato superfluo, porque –de 
hecho- todos son enterrados. 
Pero, por ejemplo, en tiempo de 
guerra, puede ser un mandato 
muy exigente. ¿Por qué es im-
portante dar digna sepultura al 
cuerpo humano? Porque el cuer-
po humano ha sido alojamiento 
del Espíritu Santo. Somos “tem-
plos del Espíritu Santo” (1 Cor 6, 
19).

Obras de misericordia  
espirituales: 
1.- Enseñar al que no sabe
Consiste en enseñar al ignoran-
te en cualquier materia: también 
sobre temas religiosos. Esta en-
señanza puede ser a través de 
escritos o de palabra, por cual-
quier medio de comunicación o 
directamente.
Como dice el libro de Daniel, "los 
que enseñan la justicia a la mul-
titud, brillarán como las estrellas 
a perpetua eternidad" (Dan 12, 
3b).
2.- Dar buen consejo al que lo 
necesita
Uno de los dones del espíritu 
Santo es el don de consejo. Por 
ello, quien pretenda dar un buen 
consejo debe, primeramente, es-
tar en sintonía con Dios, ya que 
no se trata de dar opiniones per-
sonales, sino de aconsejar bien 
al necesitado de guía.
3.- Corregir al que se equivoca
Esta obra de misericordia se re-
fiere sobre todo al pecado. De 
hecho, otra manera de formular 
esta obra es: Corregir al pecador.
La corrección fraterna es expli-
cada por el mismo Jesús en el 
evangelio de Mateo: “Si tu her-
mano peca, vete a hablar con él 
a solas para reprochárselo. Si te 
escucha, has ganado a tu herma-
no”. (Mt 18, 15-17).

Debemos corregir a nuestro pró-
jimo con mansedumbre y humil-
dad. Podemos acordarnos de lo 
que dice el apóstol Santiago al fi-
nal de su carta: “el que endereza 
a un pecador de su mal camino, 
salvará su alma de la muerte y 
consigue el perdón de muchos 
pecados” (St 5, 20).
4.- Perdonar las injurias
En el Padrenuestro decimos: 
“Perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdo-
namos a los que nos ofenden” y 
el mismo Señor aclara: “si perdo-
náis las ofensas de los hombres, 
también el Padre Celestial os per-
donará. En cambio, si no perdo-
náis las ofensas de los hombres, 
tampoco el Padre os perdonará a 
vosotros” (Mt 6, 14-15).
Perdonar las ofensas significa 
superar la venganza y el resen-
timiento. Significa tratar amable-
mente a quien nos ha ofendido.
5.- Consolar al triste
El consuelo para el triste, para 
el que sufre alguna dificultad, es 
otra obra de misericordia espiri-
tual.
Muchas veces, se complementa-
rá con dar un buen consejo, que 
ayude a superar esta situación 
de dolor o tristeza. Acompañar 
a nuestros hermanos en todos 
los momentos, pero sobre todo 
en los más difíciles, es poner en 
práctica el comportamiento de 
Jesús que se compadecía del 
dolor ajeno. 
6.- Sufrir con paciencia los de-
fectos de los demás
La paciencia ante los defectos 
ajenos es virtud y es una obra 
de misericordia. Sin embargo, 
hay un consejo muy útil: cuando 
el soportar esos defectos causa 
más daño que bien, con mucha 
caridad y suavidad, debe hacerse 
la advertencia.
7.- Orar por vivos y difuntos
San Pablo recomienda orar por 
todos, sin distinción, también 
por gobernantes y personas de 
responsabilidad, pues “Él quiere 
que todos se salven y lleguen al 
conocimiento de la verdad”. (ver 
1 Tim 2, 2-3).
Los difuntos que están en el Pur-
gatorio dependen de nuestras 
oraciones. Es una buena obra 
rezar por éstos para que sean li-
bres de sus pecados. (ver 2 Mac 
12, 46).

VIDA DE LA ARQUIDIÓCESIS

FUENTE: OPUSDEI.ORG

https://opusdei.org/es/article/obras-de-misericordia-jubileo/
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E
l próximo 26 de abril 
se realizará en todas 
las parroquias de 
nuestra Arquidióce-

sis de San Pedro Sula la co-
lecta del Buen Pastor, que se 
hace cada año para apoyar el 
sostenimiento de los semi-
naristas de la Arquidiócesis.
Esta actividad se realiza, el 
Día del Buen Pastor, en el 
marco de la celebración de 
la 63.ª Jornada Mundial de 
Oración por las Vocaciones, 
que este 2026 se llevará a 
cabo del 19 al 26 de abril.
En esta semana de oración 
por las vocaciones, toda la 
Iglesia hondureña ora y tra-
baja con mayor intensidad 
para fomentar una cultura 
vocacional en todos los fie-
les de nuestra Arquidiócesis 
de San Pedro Sula y a nivel 
nacional.
El padre Glenis Mejía, ecó-
nomo arquidiocesano, ex-
presó que esta colecta del 
Buen Pastor se realiza una 
vez al año; “todos los cristia-
nos católicos tienen la opor-
tunidad de aportar económi-

camente para colaborar en 
la formación de los futuros 
sacerdotes de nuestra Arqui-
diócesis que están estudian-
do en el Seminario Mayor 
Nuestra Señora de Suyapa 
y los que están formándose 
en el Seminario Menor San-
tiago Apóstol.
El ecónomo dijo que: “Como 
Arquidiócesis hemos hecho 
llegar a cada una de las pa-
rroquias unos sobres que 
serán entregados a todos los 
fieles; les motivamos a que 
sean generosos con su cola-
boración, que puede hacerse 
de manera personal o como 
familia.”
El sacerdote indicó que esta 

colecta es exclusivamente 
para apoyar las vocaciones; 
explicó que el sostenimiento 
mensual de los seminaristas 
actualmente ronda entre 250 
y 300 mil lempiras. También 
está el sostenimiento del 
Seminario Menor Santiago 
Apóstol, la formación educa-
tiva y el mantenimiento del 
edificio.
“Las parroquias nos vemos 
involucradas viviendo la 
comunión; es por eso que 
también las colectas de las 
parroquias de ese día vie-
nen para la curia. Todo eso 
nos ayuda para amortiguar 
el pago de algunos meses”, 
concluyó el padre Glenis.

Lic. Gustavo Dubón       
DIAGRAMACIÓN Y DISEÑO

VIDA DE LA ARQUIDIÓCESIS

COORDINADOR
Padre Luis Estevez

Seamos generosos con la 
colecta del Buen Pastor para 
apoyar a las vocaciones

EDICIÓN Y REDACCIÓN
Lic. Mirtza Rivera

Lic. Jessica López
REDACCIÓN

Seminaristas Mayores de nuestra Arquidiócesis de San Pedro Sula.

Los seminaristas del Seminario Menor Santiago 
Apóstol posando con el Nuncio Apostólico de Hon-
duras, monseñor Simón Bolívar Sánchez Carrión.
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E
ste Segundo Domingo 
de Pascua, la Iglesia 
Católica celebra la 
Fiesta de la Divina Mi-

sericordia. En nuestra Arqui-
diócesis de San Pedro Sula, 
la parroquia Nuestro Señor de 
las Misericordias de la colo-
nia Satélite, celebra su fiesta 
patronal. Su párroco, el padre 
Roberto Gonzales, estuvo 
como invitado en el Progra-
ma de Radio Mañanas de Luz 
donde invitó a toda la comuni-
dad parroquial a unirse a esta 
festividad parroquial. 
La primera eucaristía será a 
las 9:00 a.m., luego habrá 
venta de comidas música y 
juegos. Por la tarde, a las 3:00 
p.m., rezo del Rosario de la 
Divina Misericordia, a las 6:00 
p.m., la Eucaristía parroquial 
que será oficiada por el padre 
Josué Dany Hernández, Vica-
rio General de la Arquidióce-
sis.

Divina Misericordia
La Fiesta de la Divina Miseri-
cordia tiene como fin principal 

hacer llegar a los corazones 
de cada persona el siguiente 
mensaje: Dios es Misericor-
dioso y nos ama a todos ... 
"y cuanto más grande es el 
pecador, tanto más grande 
es el derecho que tiene a Mi 
misericordia" (Diario, 723). 
En este mensaje, que Nuestro 
Señor nos ha hecho llegar por 

medio de Santa Faustina, se 
nos pide que tengamos plena 
confianza en la Misericordia 
de Dios, y que seamos siem-
pre misericordiosos con el 
prójimo a través de nuestras 
palabras, acciones y oracio-
nes... "porque la fe sin obras, 
por fuerte que sea, es inútil" 
(Diario, 742).

VIDA DE LA ARQUIDIÓCESIS

Cientos de millones de personas en 
todo el planeta viven sumidas en la 

pobreza extrema. Y, sin embargo, exis-
ten riquezas desproporcionadas que 

permanecen en manos de unos pocos. 
Es una situación injusta ante la que 

no podemos dejar de interrogarnos y 
de comprometernos para cambiar las 
cosas. En la base de la desigualdad no 
hay una falta de recursos, sino la nece-
sidad de afrontar problemas solucio-

nables relativos a una distribución más 
justa, que debe llevarse a cabo con 

sentido moral y honestidad.

TWITTER PAPA LEÓN XIV / 
@PONTIFEX_ES

Fiesta patronal de Nuestro 
Señor de las Misericordias
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II DOMINGO DE PASCUA 
SEGUNDA SEMANA DEL SALTERIO

LUNES 13 DE ABRIL
II SEMANA DE PASCUA

FERIAS DEL TIEMPO PASCUAL
COLOR: BLANCO 

DOMINGO 12 DE ABRIL
II DOMINGO DE PASCUA O DE LA DIVINA 

MISERICORDIA
SEGUNDA SEMANA DE PASCUA

SEGUNDA SEMANA DEL SALTERIO
COLOR: BLANCO

JUEVES 16 DE ABRIL
II SEMANA DE PASCUA 

FERIAS DEL TIEMPO PASCUAL
COLOR: BLANCO

VIERNES 17 DE ABRIL
II SEMANA DE PASCUA 

FERIAS DEL TIEMPO PASCUAL
COLOR: BLANCO

SÁBADO 18 DE ABRIL
II SEMANA DE PASCUA 

FERIAS DEL TIEMPO PASCUAL
COLOR: BLANCO

DOMINGO 19 DE ABRIL
III DOMINGO DE PASCUA

TERCERA SEMANA DE PASCUA
TERCERA SEMANA DEL SALTERIO

COLOR: BLANCO

MARTES 14 DE ABRIL
II SEMANA DE PASCUA 

FERIAS DEL TIEMPO PASCUAL
COLOR: BLANCO

MIÉRCOLES 15 DE ABRIL
II SEMANA DE PASCUA 

FERIAS DEL TIEMPO PASCUAL
COLOR: BLANCO

Hch 2, 42-47 Los creyentes vivían todos unidos y lo 
tenían en común.
Sal 117 R/ La Misericordia del Señor, es eterna. Ale-
luya.
1 PE 1, 3-9 La Resurrección de Jesucristo nos da la 
esperanza de una vida nueva.
Jn 20, 19-31 Ocho días después, se les apareció Je-
sús.

Hch 4,23-31 Se pusieron a orar y quedaron llenos del 
Espíritu Santo, y anunciaron la palabra de Dios con 
valentía.
Sal 2R/ Dichosos los que esperan en el Señor. Ale-
luya.
Jn 3, 1-8 El que no nace del agua y del Espíritu, no 
puede entrar en el Reino de Dios.

Hch 5, 27-33 Nosotros somos testigos de todo 
esto, y también lo es el Espíritu Santo.
Sal 33 R/ Haz la prueba y verás que bueno es el 
Señor. Aleluya. 
Jn 3, 31-36 El Padre ama a su Hijo y todo lo ha 
puesto en sus manos.

Hch 5, 34-42 Los apóstoles se retiraron del sane-
drín, felices de haber padecido ultrajes por el 
nombre de Jesús.
Sal 26 R/ El Señor es mi luz y mi salvación. Ale-
luya.
Jn 6, 1- 15 Jesús distribuyó el pan a los que esta-
ban sentados, hasta que se saciaron.

Hch 6,1-7 Eligieron siete hombres llenos del Es-
píritu Santo.
Sal 32 R/ El Señor cuida de aquellos que lo te-
men. Aleluya.
Jn 6, 16-21 Vieron a Jesús caminando sobre las 
aguas.

Hch 2, 14. 22- 33 No era posible que la muerte lo 
retuviera bajo su dominio.
Sal 15 R/ Enséñanos, Señor, el camino de la vida. 
Aleluya.
1Pe 1, 17-21 Ustedes han sido rescatados con la 
sangre preciosa de Cristo, el Cordero sin man-
cha.
Lc 24, 13-35 Lo reconocieron al partir el pan.

Hch 4, 32-37 Tenían un solo corazón y una sola alma.
Sal 92R/ El Señor es un Rey magnifico, Aleluya.
Jn 3, 7-15 Nadie ha subido al cielo sino el Hijo del 
Hombre, que bajó del cielo.

Hch 5, 17-26 Los hombres que habían metido en la 
cárcel están en el templo enseñando al pueblo.
Sal 33 R/ Haz la prueba y veras que bueno es el Se-
ñor. Aleluya.
Jn 3, 16-21 Dios envió a su Hijo al mundo para que el 
mundo se salve por él.

SÁBADO 18 DE ABRIL
7:00 p.m. La comunidad San Judas 
Tadeo de la parroquia Nuestra Señora 
de Suyapa de la colonia López Arellano 
invitan a la cena prédica ¿Dónde está 
tu hermano? Invitado padre Osman 
Carvajal, rector del Seminario Menor 
Santiago Apóstol.
SÁBADO 25 DE ABRIL
El Equipo Coordinador Nacional del 
Movimiento Familiar Cristiano (MFC), 
invita a inscribirse al IV Encuentro Na-

cional del MFC Honduras que se reali-
zará el 25 y 26 de abril en Catacamas 
Olancho. En la Arquidiócesis de San 
Pedro Sula puedes inscribirte en el link 
que aparece en la página de Facebook 
de Honduras.
DOMINGO 26 DE ABRIL
7:00 A.M. Gran Bazar Solidario a 
beneficio de la residencia de Ancianos 
Margarita Naseau y el Centro Geriátrico 
Santa Catalina Labouré. Salón Terraza 
parroquia San Vicente de Paúl.

AGENDA ARQUIDIOCESANA
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Caminando con 
Jesús resucitado
POR: LIC. JULIO CÉSAR AGUILAR ORELLANA

N
o lo creyeron y 
muchos, no lo 
siguen creyendo 
hoy. Un carpinte-

ro, hijo de carpintero, de 
Nazareth, de la Galilea de 
los gentiles, ha muerto cru-
cificado por la autoridad ro-
mana porque se sospecha 
que puede atentar contra 
el trono del Emperador de 
Roma, señor del mundo co-
nocido, a muchos kilóme-
tros de la Judea, Samaria y 
Galilea, donde el presunto 
agitador, con diez pesca-
dores, un  recaudador de 
impuestos, un zelota y con 
algunas mujeres ha iniciado 
una revolución que puede 
“dar” al traste con todo el 
Imperio Romano y es ne-
cesario  aplastarlo entre los 
leños de la cruz. 
Muerto este cabecilla, se 
inicia una nueva temporada 
para el mundo entero, por-
que ha resucitado, ha sali-
do de la tumba victorioso 
y termina de preparar a su 
contingente para que anun-
cien su evangelio, su Buena 
Nueva, hasta los confines 
del mundo, con todo aquel 
que crea en Él y se deje 
bautizar, en nombre del Pa-
dre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. Con todo aquel que 
se integre a la comunidad 
de los creyentes en su pa-
labra. Con todo aquel que 
ponga la mano en el arado 
sin volver la vista atrás. Con 
todo aquel que se incorpo-
re al reino de paz y justicia, 

de vida y verdad, que ha 
comenzado en esta tierra, 
desde que el Resucitado 
regresó a la diestra del Pa-
dre y desde donde envió al 
Espíritu santificador, al pa-
ráclito, a continuar y consu-
mar su obra.
Aquel pequeño rebaño, 
camina con Él por cuaren-
ta días, pero no le creen a 
pesar de las señales ciertas 
de que está vivo y se lo ha 
demostrado platicando con 
cada uno de ellos, ha comi-
do el pescado y el pan re-
cién sacado de las brasas, a 
las orillas de un lago donde 
se da una pesca, imposi-
ble de lograr por cualquier 
mortal, han visto los aguje-
ros que dejaron los clavos 
y la lanzada del soldado que 
quiso asegurarse que este 
condenado si estuviese 
bien muerto. Con todo esto, 
están dudosos.
Tendrá que llegar pentecos-
tés, para que se abran sus 
ojos y su entendimiento y 
se introduzcan en el cami-
no de la fe, donde a pesar 
de no ver completamente, 
creen lo que el Espíritu les 
inspira y fortalece para que 
construyan el reino que El 
Galileo vino a iniciar.
Por ya casi veinte siglos, se 
ha mantenido aquel “grano 
de mostaza” y ha ido cre-
ciendo, muchas veces sin 
el apoyo de quienes fueron 
llamados para ello.
Somos los convocados 
para hacer presente en el 

mundo de hoy, al hijo de 
José y María, Hijo de Dios 
que vino a darnos vida nue-
va, ha conducirnos al Padre. 
A vivir como hermanos. 
Hemos conmemorado los 
sagrados misterios y nos 
corresponde acompañarlo 
en su gloriosa resurrec-
ción, hasta Pentecostés, 
donde el Paráclito, señalará 
la dirección y las acciones 
pertinentes para construir 
este tramo, en la historia, 
de esta Iglesia, que es su 
cuerpo místico. 
Pero somos un pequeño 
rebaño, donde algunos, al 
igual que los apóstoles an-
tes de Pentecostés, no es-
tamos plenamente conven-
cidos de la ruta que hemos 
tomado. Somos como los 
caminantes hacia Emaús, 
que, a las primeras de cam-
bio, tomaron otra ruta de-
cepcionados de un final que 
no esperaban y precisaron 
que El Resucitado hiciera 
arder sus corazones para 
que se integrarán nueva-
mente a la barca de Pedro.
Estos días son propicios 
para reactivar nuestra co-
municación con el Espíritu 
Santo y en este Pentecos-
tés, podamos salir a la te-
rraza, salir de todo aquello 
que nos aprisiona, salir de 
nosotros mismos y subir 
a la terraza donde los que 
nos rodean han de escu-
char nuestro testimonio de 
fe.
“Ven Espíritu Santo y …”
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El Señor ha resucitado, 
¡aleluya!

C
on toda la Iglesia, 
Pueblo santo de 
Dios, proclama-
mos que el Señor 

ha vencido la muerte. La in-
justicia, el odio y el mal no 
tienen la última palabra. El 
amor es más fuerte. El mis-
terio pascual es el centro de 
nuestra fe cristiana. Porque, 
como dice san Pablo: «Si 
el Mesías no ha resucitado, 
es vana nuestra fe» (1 Cor 
15,14). Este versículo cons-
tituye la gran afirmación de 
la esperanza cristiana, el 
fundamento último de nues-
tra vida y el núcleo de nues-
tra espiritualidad. Por eso, 
necesitamos profundizar en 
la vivencia y comprensión 
de este misterio.

Estamos llamados a vivir, 
como decía san Ignacio de 
Loyola, «los santos efectos 
de la Pascua». La Resurrec-
ción del Señor tiene inci-
dencias en nuestra historia. 
Es una gracia por pedir de 
modo especial en este tiem-
po pascual: «Alegrarnos y 
gozar intensamente con el 
Señor Resucitado». Expe-
rimentar los efectos de su 
vida nueva y resucitada. El 
Viviente nos trae consuelo. 
Después del sábado, des-
pués de la experiencia de 
incertidumbre, de llanto, de 
tristeza y de angustia, viven 
una experiencia sorprenden-
te: «Al entrar al sepulcro, 
vieron un joven vestido con 
un hábito blanco, sentado a 
la derecha; y quedaron sor-
prendidas. Les dijo: No ten-
gan miedo. Ustedes buscan 
a Jesús Nazareno, el crucifi-
cado. No está aquí, ha resu-
citado. Miren el lugar donde 
lo habían puesto. Vayan aho-
ra a decir a sus discípulos y 
a Pedro que irá delante de 

ellos a Galilea. Allí lo verán, 
como les había dicho» (Mc 
16, 5-7). 

Los relatos de la resurrec-
ción insisten en presentar 
que el resucitado es el cru-
cificado. La resurrección 
no es como una especie de 
final feliz: es la gran mani-
festación del Dios de la vida 
que hace justicia a las vícti-
mas inocentes. Esta es una 
verdad profunda que tendría 
que revolucionar nuestra 
propia vida. Los cristianos 
nos rebelamos no solo ante 
los poderes de este mundo, 
nos rebelamos también ante 
la muerte. Tal convicción 
ha de suscitar en nosotros 
un compromiso radical por 
defender y cuidar la vida. 
Como cristianos no pode-
mos quedarnos indiferentes 
ante el dolor y el sufrimiento 
de nuestros hermanos. Nos 
tendría que doler el corazón 
tanta violencia y muerte. Un 
cristiano que cree y vive 

la resurrección no podría 
acostumbrarse ante tantas 
situaciones de injusticia y 
desigualdad.
El Señor resucitado nos 
otorga su paz, es otro efecto 
de la Pascua. El Viviente nos 
pacifica y nos da su Espíritu 
para que seamos construc-
tores de paz. En la Biblia la 
paz no es la simple ausencia 
de guerras o de conflictos; 
el termino hebreo shalom 
representa plenitud, integri-
dad, bienestar total y armo-
nía que brota de una pro-
fundamente reconciliación 
con Dios y los hermanos. 
El Señor resucitado regre-
sa no para reprochar a sus 
discípulos sus limitaciones y 
fallos, o el haberle abando-
nado. No viene para culpa-
bilizarlos con palabras vindi-
cativas. Viene ofreciendo su 
paz, reconciliando, sanando 
la culpabilidad. ¡Qué urgen-
cia tenemos de comunicar 
esta buena noticia en nues-
tro país!

El Señor resucitado nos 
llama y nos envía. En los 
textos evangélicos pascua-
les descubrimos que Jesús 
envía a sus discípulos para 
que den testimonio de la re-
surrección. Como a los dis-
cípulos de Emaús, el Señor 
nos explica las Escrituras y 
parte para nosotros el pan; 
esto es lo que hace arder 
nuestros corazones. Sin 
esta experiencia de encuen-
tro con el Resucitado no po-
dremos ser sus discípulos 
y misioneros con «corazo-
nes ardientes anunciando 
la esperanza». Supliquemos 
con insistencia al Señor que 
transforme nuestra vida con 
el fuego de su Espíritu, para 
que anunciemos, con gestos 
y palabras, que Él está vivo. 
Solo desde esta experien-
cia pascual podremos ser 
auténticamente una Iglesia 
sinodal y misionera. 

Por: Padre Edgardo Guzmán 
CMF
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Hogar de Ancianos Nuestra 
Señora de Guadalupe, una 
obra de amor y dedicación

N
uestra Iglesia cató-
lica en la Arquidió-
cesis de San Pedro 
Sula cuenta con 

diferentes centros donde se 
atiende con amor y dedica-
ción a nuestros hermanos 
más necesitados, haciendo 
las obras de misericordia que 
nuestro Señor Jesucristo 
nos manda.
Uno de estos lugares es el 
Hogar de Ancianos Nuestra 
Señora de Guadalupe de La 
Lima, que actualmente atien-
de a 32 abuelos que reciben 
alimentación y todos los cui-
dados necesarios de parte 
de las hermanas de la con-
gregación Hijas del Sagrado 
Corazón de Jesús.
Estas personas mayores en 
abandono y sin familia han 
encontrado en este lugar la 
oportunidad de vivir en fami-
lia, y aunque las necesidades 
son muchas, al ser una obra 
parroquial, recibe todo el 
apoyo de la parroquia Nues-
tra Señora de Guadalupe de 
La Lima. Las hermanas Ro-
salinda Ramírez, María Oralia 
Toala y María Hernández, con 
ayuda del personal, atienden 
y hacen todo lo posible para 
dar a los abuelos un cuidado 
integral.
La hermana María Hernán-
dez dijo que ellas atienden 
el hogar desde 1997: “Nues-
tra congregación tiene aquí 
la misión de atender a los 
abuelos. Para nosotros esta 
es una experiencia muy grati-
ficante; nuestra Santa Funda-
dora decía que en cada uno 
de los enfermos debemos 
ver a Cristo crucificado.”
“Esta obra se sostiene eco-
nómicamente gracias a la 
parroquia y al apoyo de per-
sonas de buen corazón que 
ayudan con donativos eco-
nómicos y en especies como 
granos básicos, productos 
de limpieza y pampers para 
los abuelos”, comentó la her-
mana María.
Los residentes también ne-

cesitan compañía y es por 
eso que invitamos a las fa-
milias, a los grupos de nues-
tra Iglesia para que vengan 
a visitarlos y les traigan un 
poquito de alegría. “Ellos se 
alegran cuando vienen gru-
pos de jóvenes universitarios 
que conversan con ellos, les 
traen música y hacen dinámi-

cas para estar activos. Tam-
bién necesitamos el apoyo 
de psicólogos y psiquiatras 
que nos donen su tiempo”.
Las personas que desean co-
laborar con este hogar pue-
den traer donativos en espe-
cies y hacer las donaciones 
a través de las cuentas de 
banco.
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"Incluso uno 
solo de estos 
pequeños", lema 
de la Jornada 
Mundial del 
Migrante de 2026

"
Los alcaldes están llamados 
a reducir y aliviar de todas 
las formas posibles los su-
frimientos y las dificultades 

de sus ciudadanos, con todas las 
medidas que el amor sugiere y la 
ley prevé". El Papa León XIV reto-
ma de Giorgio La Pira el manda-
to que confía a los miembros de 
la Liga Municipal de Illinois, una 
organización estatal sin fines de 
lucro que representa a los aproxi-
madamente 1.300 municipios del 
estado de Illinois, en los Estados 
Unidos, tierra natal del mismo 
Robert Francis Prevost. Como voz 
colectiva de los municipios ante 
el gobierno estatal de Illinois (en 
Springfield, la capital donde tiene 
su sede el organismo) y a nivel 
federal (en Washington), el con-
sejo directivo de la Liga Municipal 
de Illinois está compuesto princi-
palmente por los alcaldes de los 
distintos municipios.
Y es a ellos a quienes el Papa di-
rige las palabras del venerable y 
alcalde de Florencia, durante la 
audiencia de esta mañana, 30 de 
marzo, en el Palacio Apostólico, 
con motivo de la peregrinación al 
Vaticano por la Semana Santa. 

VIDA DE LA ARQUIDIÓCESIS

FUENTE: VATICAN NEWS
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Tercer encuentro de Discernimiento 
Vocacional Femenino

El Papa León XIV anima a los jóvenes: 
“No se conformen con lo mínimo”
En Madrid, en la Plaza Cibeles la 
Fiesta de la Resurrección, cele-
brada por cuarto año consecu-
tivo, arrancó con un momento 
especialmente significativo: la 
lectura del mensaje enviado por 
el Papa León XIV, pronunciado 
por el Cardenal Arzobispo de 
Madrid, José Cobo Cano, ante 
miles de asistentes reunidos 
para celebrar la alegría pascual. 
Con sus palabras, el Papa León 
XIV dejó en la IV Fiesta de la Re-
surrección una invitación clara: 
celebrar la Pascua no solo como 
un evento, sino como una trans-
formación interior que se traduz-
ca en una vida nueva, luminosa 

En el Seminario Menor 
Santiago Apóstol, se 
realizó el sábado 11 
de abril el tercer En-

cuentro de Discernimiento Vo-
cacional Femenino, en el que 
participaron unas 52 jóvenes 
de las diferentes parroquias de 
las cuatro zonas de nuestra Ar-
quidiócesis de San Pedro Sula.
El encuentro comenzó a las 
8:00 a.m., con la oración y 
las palabras de bienvenida a 
las chicas que también son 
acompañadas por religiosas 
de diferentes congregaciones 
de nuestra Arquidiócesis, ya 
que este encuentro es organi-
zado por la Pastoral Vocacional 
Arquidiocesana con el apoyo 
de la Conferencia de Religio-
sas de Honduras (CONFEREH) 
zona norte. 
El diácono Eduardo Carran-
za de la pastoral vocacional 
dijo que se dio el cierre de la 
primera etapa del proceso de 
discernimiento y se orientó 
el tema para que las jóvenes 
tengan un mejor conocimien-
to de sí mismas y que puedan 
proyectarse con las decisiones 
que tengan que tomar a futuro.
El taller de crecimiento y au-

toconocimiento fue impartido 
por la licenciada en psicología 
Elisa Argueta.
Al concluir este tercer encuen-

tro, las jóvenes compartieron 
momentos de fraternidad. El 
próximo encuentro se realizará 
el próximo 2 de mayo.

y valiente. En su mensaje, el 
Santo Padre quiso hacer llegar 
un saludo “lleno de afecto” al 
concluir la Octava de Pascua, re-
cordando el núcleo de la fe cris-
tiana: “¡Cristo ha resucitado!”. 
Pero sus palabras no se queda-

ron en una afirmación doctrinal, 
sino que subrayó con fuerza que 
la Resurrección no es un hecho 
del pasado, sino una realidad 
presente y transformadora.

Leer la nota completa

https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2026-04/leon-xiv-anima-jovenes-iv-fiesta-resurreccion-no-conformarse.html
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El Papa: "La guerra divide, la 
esperanza une. La prepotencia 
pisotea, el amor levanta"

"Hermanos y hermanas, 
quienes oran son conscien-
tes de sus limitaciones; no 
matan ni amenazan con la 

muerte. En cambio, quienes le dan 
la espalda al Dios vivo son escla-
vos de la muerte, convirtiendo su 
ser y su poder en un ídolo mudo, 
ciego y sordo al que sacrifican 
todo valor y exigen que el mundo 
entero se arrodille". 
Arrodillarse para encontrar, en la 
oración, «una pizca de fe» y no 
rendirse ante el aparente «destino 
ya escrito»: el de tumbas que ya 
no bastan para contener cuerpos 
aniquilados «sin derecho y sin 
piedad». Exigir en cambio, que se 
arrodillen los demás, cegados por 
el «delirio de omnipotencia», por la 
banalización del mal y por los be-
neficios injustos, hasta el punto de 
arrastrar «incluso en los discursos 
sobre la muerte el Santo Nombre 
de Dios».
Así se perfila, impetuosa y conmo-
vedora, la reflexión del Papa León 
XIV al término del Rosario por la 
paz el 11 de abril, en el crepúsculo 
de la plaza de San Pedro, que asu-
me la representación coreográfica 
de la lucha entre la oscuridad «de 
esta hora dramática de la historia», 
en cuyo banco se evocan las «res-
ponsabilidades ineludibles de los 
gobernantes de las naciones» y las 
de aquellas mesas en las que «se 
planifica el rearme y se deliberan 
acciones de muerte», y la luz del 
Reino de Dios, que rompe la «ca-
dena demoníaca del mal», entrela-
zada de drones y venganzas. Con 
una certeza, «gratuita, universal y 

rompedora», sobre quién ten-
drá la última palabra: «¡Somos 
un pueblo que ya resucita!»

"La guerra divide, la esperan-
za une"
Tras el rezo de los Misterios 
Gloriosos, intercalado con me-
ditaciones de los Padres de la 
Iglesia, León XIV pronunció una 
oración que expresaba esa fe 
que, a través de los labios de 
Jesús, «mueve montañas». 
Agradeció a los fieles presen-
tes, acogidos por la columnata 
de Bernini en Roma, y ​​a quie-
nes se unieron espiritualmen-
te desde muchos otros luga-
res del mundo.
La guerra divide, la esperanza 
une, la prepotencia pisotea, el 
amor levanta. La idolatría cie-
ga, el Dios vivo ilumina. Basta 
un poco de fe, una pizca de 
fe, queridos hermanos, para 
afrontar juntos, como huma-
nidad y con humanidad, esta 
hora dramática de la historia. 
"Nada puede atarnos a un 
destino que ya está escrito."
La oración, reflexiona el Papa, 

no es un «refugio» para esca-
par de las responsabilidades, 
ni un «anestésico» para huir 
del «dolor que tanta injusti-
cia desata». Más bien, es la 
«respuesta a la muerte» que 
nos invita a alzar la mirada y 
levantarnos de entre los es-
combros.

"Basta ya de idolatría de uno 
mismo y del dinero"
Del sueño de un mundo "de 
hermanos y hermanas con 
un solo Padre en el cielo", la 
realidad se transforma en una 
"pesadilla" poblada de enemi-
gos y amenazas, en lugar de 
"llamadas a escuchar y a en-
contrarse".
¡Basta ya de la idolatría de uno 
mismo y del dinero! ¡Basta ya 
de la exhibición de la fuerza! 
¡Basta ya de la guerra! La ver-
dadera fuerza se manifiesta 
en el servicio a la vida.
"Responsabilidades inaliena-
bles de los líderes de las na-
ciones"

Leer noat completa


